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Comparaciones

Cuando se cumplieron sus dÃas para dar a luz, habÃa gemelos en su vientre. 
GÃ©nesis 25:24.

EsaÃº y Jacob eran mellizos. HabÃan compartido el seno de su madre pero eran bien diferentes. El
primero era hirsuto, de abundante pelo cobrizo y de temperamento Ã¡spero. El segundo era lampiÃ±o, de
escaso vello y de modos diplomÃ¡ticos. Era muy difÃcil no hacer comparaciones. Uno cazador, otro
cocinillas. Uno rudo y mujeriego, el otro educado y formal. Uno primario y comedor, el otro calculador y
comedido. Y, con las comparaciones, llegaron los motes. EsaÃº era â??el rojoâ?• (Edom) por su
apetencia por los guisos colorados. Jacob era â??el luchadorâ?• (Israel) porque no hacÃa ascos a los
desafÃos.

No se suelen dar comparaciones entre gemelos (nacidos de una misma bolsa amniÃ³tica e iguales)
porque sus similitudes los aÃºnan. No es el caso de los mellizos (nacidos de dos bolsas y diferentes),
porque sus desemejanzas son razÃ³n de comentarios. Y las comparaciones pueden etiquetarlos de
â??distintosâ?•, â??encontradosâ?• e incluso â??contrariosâ?•. Este es el caso de EsaÃº y Jacob. Sus
diferencias, incrementadas por favoritismos paternales, los convirtieron en enemigos.

Hubieron de pasar aÃ±os para que estos mellizos se dieran cuenta que era mucho mÃ¡s importante ser
hermanos que competidores, tener vÃnculos de sangre que verterla, abrazarse que echar un pulso. Pero
ese dÃa todo cambiÃ³ para ellos; y para los suyos.

Vivimos en un tiempo de competitividad y comparaciones. Los estudios se miden por competencias, el
Ã©xito por cuentas bancarias, la fama por likes, el estatus por las marcas. Pareciera que todo se resuma
en nÃºmeros y estadÃsticas, en balances y superÃ¡vits, en rankings y tendencias. Con tanta lucha por
situarse en el top, nos estamos olvidando de que es bueno ser diferentes y, mejor, ser hermanos. Importa
mucho mÃ¡s una relaciÃ³n de afecto que un buen efectivo.

Es tiempo de reaprender, de abandonar aquellos hÃ¡bitos que nos llevan a la oposiciÃ³n de unos con
otros e implementar actitudes de solidaridad. Es tiempo de comprender que lo valioso no siempre
coincide con lo caro, que casi nunca coincide. Es tiempo de comentar que JesÃºs debe unir, que la vida
en la iglesia debe potenciarnos individualmente en Ã©l, que somos hermanos y esta expresiÃ³n no es
simplemente una etiqueta. Como dijo Pablo: â??Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro
SeÃ±or Jesucristo, que hablÃ©is todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisionesâ?• (1
Cor 1:10).

Tengo un hermano mellizo, bien distinto a mÃ, y me gusta porque Dios, en su sabidurÃa, nos dio 
talentos variados y un mismo corazÃ³n en Cristo. Y quiero a mi mellizo porque es mi hermano.
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